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Isil... CK’sdcna el srlp, «I lealro y los nrlístas... ICn imn 
|)»labrü, es uii loco que (iej.i cscsjvir la oessiun y \ udve Is 
es|talda á la gloria y a la íorluna.

—¿Quien ha sido »u maestro de música*
— Dicen que él mismo.... No tiene el menor anloccdeii- 

le... Ha cantado hace dos días en casa de un banquero en 
donde ha hecho furor.... El solo parece que no lu ha co­
nocido.

—¡Itiili! dijo el nmipo en quien la exoserocion producin 
una reacción en sentido contrario, tendremos imiaiia mi

fo de icr.inde entusiasmo.,. Pero c| ,imi¡¡i> no uIm mas que 
con un oido noaparUndolos ojos del esp.aílül, propoiiicii- 
dosc dar con él una hueiia lección á su amisto.

Prevenido |»r llhampcín, el conde de Kulk dijo una 
palabra al oído del joven desconocido, y este sin mas cere­
monias y sin hacerse de rogar, se puso a cantar uno de lo» 
trozos masdifú'ilesy muH admirados del iéatrimoiiioSfcretn.

Fue un verdadero golpe teatral. Voz, método, ligereza, 
fuerza, gracia, rieganrta, adoi nos, espresion, l̂o«lo era p.'t- 
ferlo, maravilloso, inrrcililc en el ejecútame. Nunca |j

, ‘i  ■  ■ . ■ •.*!
i| f  I f l  't . ■ •í‘1

i^ '

; / I

Primer curso út Uritta sale Beclard Coquel .Bduicés y olns.

•̂ nomeiio mas como tantos otros que liemos v isio desajia- 
’ *'̂ **' I"no de esos prodigios que los salones parisienses 
pi'O'-n en evidencia por algunas noches. Amigo, dudare de 

habilidad de vuestro aficionado castellano, hasta que no 
"•e le bajais heclio oir a lodo mi.sabor.—Inmediatamente, SI queréis, replico Mr. illiainpein; no 
^  da ningún tono con la música; es un jov en que nunca se 
^«•e de rogar.

^  escuchó una fantasía de Creulzer que obtuvo un exi-
sRsrsnA sRaiB.-MSs,

suave melodía de Dmaros.n se halxa visto rn.is dulcemente 
interpretada.... Jamás la música en sí misma liobia produ­
cido nad'j mas delíciouo, mas simpático, mas curanladm. 
Kn mediode una salva de aplausos, el amigo .ve levaiiin, 
corrió al er paOol en el momento co que Lais le ilecia: ;ja- 
más se ha cantado mejor ni se cantara esta pi.’za romo \d. 
lo ha hecho, seAor Urfilat

—¡Orfili! esclamó el amigo, he aqui un nombre qm- bien 
pronto eclipsara el de los mas famosos artistas.

a S u  X IV .  12.
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En eferto, era Oiühi; pero se equivocaba el UileUanli 
aiiiineiándolc su gloria en la escena.

Cam¡nal)ii á una gloria mas pura, mas sólicja, y debía 
llegar ií ella, ú pesar de lo que había dicho Cliampeiii, can­
tando solo en sus ratos perdidos y permaneciendo simple 
nficionado ú la música.

Todos los que han oido ó Oi üla en sus salas, antccáma- 
la de los teatros líricos, saben que no bay exageración en 
lo que acabamos de contar, El ilustre decano de la facul­
tad de medicina era realmente el in.is admirable cantante 
de su época. A los sesenta y seis años poseía todavía 1a- 
frcscura de su voz y todas las perfecciones del método, 
como cohservaba en la cátedra, y con la pluma en la ma­
no, todo el penetrante encanto de su elocuencia, todo ol 
vigor de su feliz inteligencia.

La vida de Orilla es una verdadera novela, tantas son las 
peripecias porque pasa. Orilla es a la vez un sabio de pri­
mer orden, un hábil administrador, un orador completo, 
iin hombre de mundo ejemplar y el primer cantor de su 
época.

Don Maleo José buenaventura Orfila, nació en Malion, 
isla de Menorca, el Si de abril de 1*87, de una familia de 
modestos comerciantes que hubieran podido envanecerse 
de su nobleza, porque uno de sus abuelos había figurado 
en el siglo XIV en los consejos del rey y dolado á su 
ciudad natal de un hospicio y de un convento. El padre 
del químico ú los quince años, ie lanzó sobre un buque de 
rabolage como segundo piloto; pero á su vuelta confia su 
instrucción á un padro franciscano que lo enseñó un poco 
de griego, de lalin y mucJia escolástica, y como Gil Blas en 
Oviedo, hizo do él el piimer ergotisla y disputador de Me­
norca. Sostuvo nnas conclusiones públicas de tres horas en 
la iglesia de San Juan. Conucienilo Urñla con su gran ta­
lento que no sabia nada, y arrastrado violentamente á la 
ciencia, fue á estudiar ú A'alencia la medicina , obtenien­
do en sus cátedras los primeros premios de física y qiii- 
mira.

Al mismo tiempo cultivaba las matemáticas. Hemos di- 
I lio mal, ¡las enseñaba á dos murliaclios que fueron sus 
discípulos! Aprendía el francés con un gascón , y el ingles 
con un irlandés. Viendo á su maestro de química cien años 
atrasado compró los libros de Lavoisicr y do Kourcroy, re­
nunciando é la enseñanza oficial, convirlíendo su cuarto 
en un laboratorio, donde trabajaba con tal afán y tesón 
que aun á las altas horas de la noche se veia brillar toda- 
vía la pálida luz de su belon. Dormía muy poco. Después 
de un exáraeo de dos horas en donde instruyó y asombró 
ú sus jueces, !g denunciaron al inquisidor’ de Valencia, por­
que suponían que liabia manifestado que el mundo era mas 
antiguo que lo que decía el Génesis. Llamóle el inquisidor 
y le preguntó. El discípulo concilió tan elocuentemente su 
doctrina geológica con la Escritura santo, que el inquisidor 
le dijo con bondad:-7-Han delatado á usted; pero usted me 
ha convencido: vaya con Dios y sea el honor de la Espa­
ña , y sepa que el Santo Oficio no es tan bárbaro romo 
cuentan.

Desde Valencia Orfila pasó á Barcelona, donde su 
junta de comercio le envió á Franciu, con cuatro mil 
cuatrocientos reales. En el camino encontró Orfila un ami­
go que le pidió prestados cuatro mil reales. Olvidó vol­
vérselos, y se encontró desembarcado en Par/s con

dos reales ó cincuenta céntimos. Un lio suyo de Mar­
sella lo envió dos mil reales: la junta de comercio le 
había señalado una pensión de seis mil reales has­
ta Id guerra. El 27 de diciembre de 1811 recibió el doc­
torado. Suprimidos los socorros ile su familia, la pen­
sión le había sidu también suprimida por Ja junta mucho 
antes; su padro mauda á su hijo que vuelva á Mahon, y 
este io responde, ¿cómo? abriendo en el mismo París, en 
su casa, un curso libre de química. Su buena estrella la 
lleva por oyentes ¿á qniéo? a Boclard, á Julio Coquqt y á 
Edwards, que debian crecer con él mismo y permanecer 
sus amigos hasta la muerte.

Sin embargo. Orilla sentía latir ensu pecho un corazón 
todo español: sentia hervir en su cabeza los grandes pro­
yectos que habían de asegurarle la inmortalidad y hacer 
progresar tanto tas ciencias. Propuso, pues, á la junta de 
comercio de Barcelona irá fundaren aquella ciudad una cá­
tedra, y al rey Fernando VH también Je propuso organizar 
la ciencia en España. La junta de comercio y el rey le die­
ron las gracias, dejándole asi la libertad de consagrar su 
genio á la Francia.

¡Qué desgracia la de esta nación que mando produce 
un genio, ella misma lo arroj.a de si, y lo deja para que so 
aprovechen de sus talentos y de sus luces las naciones es- 
Irangeras!

Se conoce la rapidez y el brillo de su carrera en Pa- 
ris. Sucesivamente médico de un cuartel de París |>or 
Luis XVIII en 1816, profesor de medicina legal en 1819, 
miembro de la Academia en 1820, trasladado á la cátedra de 
química en 1823 que no ita abandonado sino pocos diasan­
tes de su muerte, el viernes id e . marzo del año 1853. 
después de una admirable lección sobre la potasa y sosa en 
presencia de todo el personal de la facultad, enel inmenso 
anfiteatro déla escuela de Medicina. ¡Aquella lección fue 
al último canto del cisne de Mnhoii!

Como decano de la escuela de Medicina, Orfila ha sido 
vivamente atacado. ;No había de tener enemigos en un 
país tan grande como la Francia, un español, un cstrnn- 
gero y un hombre tan eminente como Orilla! Hoy que la 
muerte lo ha arrebatado á las ciencias se conocen los pro­
gresos que se deben á su audacia administrativa: el jardín 
déla facultad, la clínica agrandada, el museo Dupuviren,el 
museo anatómíco.'y otras muchas cosas mas: los mismos 
que le calumnian, han tenidoque bajar la cabeza ante eso.s 
legados de ciento cincuenta y un mil francos tan generosa­
mente dados y tan útilmeute empleados por él.

Ha legado también ú ia ciencia su cuerpo, eulregado al 
escalpelo de sus discípulos por su vohmiad suprema.

En la facultad, en el consejo general, en los hospitales, 
en la universidad, en todas partes en fin, lo citan, y las 
ideas que iniciaba, según el inflexible rigoi- de su lógica y 
elocuencia irresistible, recuerdan el inmenso vacío, que con 
su muerte ha dejado Orfila.

Aun se recuerda y recordará por muchotiempo en la 
Europa, el papel providencial que este gran químico legal 
hizo en ios procesos de envenenamiento. Aquel papel tenia 
tanto mas efecto sobre el público, cuanto que el actor apa­
recía bajo la doble faz terrible y encantadora del inquisi­
dor yol hombro de mundo, del alquimista y del barítono. 
En el drama del tribunal de losAssiscs, aquella grave fi­
gura aparecía como la imágeu (felá fatalidad científica que
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desenlaza la acción sacudiendo la antorcha do l¡i ficn- 
< la en laa tinieblas del crimen, liaciendu hablar ia muerte 
exhumada del sepulcro y trayendo la pruelm flagrante í]tie 
ronfunde a! culpable y dicta Ja sentencia do lo.s jueces. 
Era ei mismo Orfila (jue vlespoea bvillal» en los círculos 
de las jóvenes elegantes y de los aficionados á la música, 
para oir sus inspiradas melodías al piano.

¡Cuántas veces en los procesos, que tanta celeViridad 
han tenido en Francia, como ei de Mad. Lafarge, le liemos 
visto entregürso á sus fiinclires operaciones, poniendo el 
cádaver en una caldera, haciéndole pasar en seguida por 
sus alambiques para descubrir la huella, el vestigio, la 
partícula del arsénico, que perseguido por un arte inVisi- 
hle. llegaba al fin A dejarse ver sobre el esmalte de una 
taza de porcelana, lomando ia forma de un anillo! Figuré- 
mouos á esto sabio melómano, en su laboratorio, cual lo 
representamos en el rcltajo que damos á nuestros lecto­
res, entre sus hornillas y ei piano, examinando con un 
ojo el aparato que esté sobre el fuego, y con el otro la 
inilsica que está solire el atril'. teniendo en una mano la 
rspomadera y recorriendo con la otra las teclas del ¡«.ano; 
meditando ei problema químico y tarareando una ária de 
ópera, al ruido del hervor <le la marmita en donde confec­
ciona su lúgubre obra!

Orilla no era solo uii gran médico, era un gran filósofo. 
En enero de tS-tS vid entrar en sn gabinete á un magnifi­
co nabab indiano que crcia tener dos narices y que, atiai- 
do por ia reputación universal de! sabio, venía desde La­
bore ó hacer que Orfila le librase de su nariz suplementa­
ria. Cruel hubiera sido responder á un enfermo de esta 
clase, y que venia de tan lejos, que !o que tenia era una 
manía, y  que do poseía sinola nariz que Dios le había dado, 
y buena por cierto. En verdad, dijo Orfila , jamás he visto 
una nariz mejor; pero médico y filósofo, el ilnstrc toxi- 
cologista aparentó prestarse á las falsas ideas del indiano, 
examinó bajo todas sus fases aquella prctendiAo nariz 
parásita, y con sangre fria y aplomo le dijo:

—Mañana quedará vd. desembarazado de ella; vuelva 
vd. al medio dia.

Al dia siguieute Orfila se procuró en los gabinetes de 
disección una aariz. Adormeció al indiano por medio del 
cloroformo, y le aplicó durante su sueño un vendago, 
fingiendo diestramente todos los incidentes de una Ope­
ración. Al despertarse ¡cuál fué la alegría del indiano 
cuando c! hábil operador le mostró y colocó entre sus 
manos aquella nariz, causa de lodos sus pesares y de 
riue le había de.sembarazado su hábil mano! Asi fueron 
pasando fas cosas algunos dias; pero una nueva alarma 
vino á turbar la tranquilidad del operado.

—Señor, dijo éste á su operador, creo que vuelve á re­
boñar la nariz; '

En vano Orfila trató de persuadirle lo contrario; en 
'uno hubo ido á consultar á Mr. Velprau, célebre mé- 
^co también, que le dijo que la operación estaba perfecta­
mente bocha y que la cura era radical: el pobre nabab' 
''O quedó enteramente convencido y se volvió á Labore, ■ 
diciendo volverla al año próximo á hacerse de nuevo ope- , 
cap. Desgraciadamente no siempre se cura, aun por me­
dios tan ingeniosos, á estos desgraciados nosómanos.

Loa primeros conocimientos de la música ios debió Oifi- 
m 8 un fraile francisco que se los enseñó á fuerza do pal­

metazos, de manera que tomó uu grande horror al arle que 
después fue el encanto y las delicias de su vida. No ]iodia 
sobre todo comprender nada do la medida del compás, 
cuando el doclor Siguier se lo espliró cortando un jialu 
en dos, después en cuatro partes iguales y diciéndolo estas 
palabras;—Estos cuatro palitos iguales son lo medida á 
cuatro tiempos. Forman cuatro negras. Esto es, bscuatio 
posturas iguales como estos cuatro palitn.s forman el con­
junto de su medida, como estos cuatro palitos forman el 
conjunto del palo, ¡lió aqiii todoe! mistcHuI Orfila com­
prendió é hizo progresos asombrosos.... Pértr bien pronto 
un castigo paternal, doiiiasíado severo, le afligió, causán- 
düle un completo tartamudeo. El doctor Siguier vino aun 
en su ayuda y la bizo cantar miirlius meses seguidos al fa­
cistol. Le curó tan radicalmente que éjeculó ai año siguion-, 
te en la iglesia do Mahon una misa arreglada por él mis­
mo, con grandeaplauso de lodos los concurrentes.

Orfila cavó enfermo con una aguda pulmonía el 3 de se­
tiembre de 1833.' A los siete dias so Ivabia apagado ya en 
el .sepulcro aquella sublime inteligencia.

En ei patio de la escuela de Medicina, admira el viage- 
ro una magnífica estálua de bronce que la Francia ha levan­
tado al grande químico español!!

Orfila babia vuelto á E.spaña ea 1830. Fué acogido por 
todas las personas notables de Madrid, por todos losamau- 
les de las ciencias, como una de las glorias du España. F!l 
que eacriiio estos renglones, tuvo el honor de que honrara 
la mesa de su padre en compaiiia de los distinguidos mé­
dicos españoles Corral, Sánchez, y Marlincz fiil. Ei gobier­
no español que muchos años antes io había dejado que 
fuese á llevar sus luces y su gloria á una nación estrange- 
ra, nn tuvo demo-strucion alguna para este sabio, orgullo 
de la España. Esto país, que tiene grandezas de España 
y grandes cruces en abundancia para premiar cualquier 
acoatecimienlo, no tuvo un título, no tuvo lina gran cruz 
para el hombre cuya fama será imperecedera mientras 
el saber exista en el muudo. Verdad es que Orfila lle­
vaba en sí la mas alta distinción, ia que únicamente puede 
conceder Dios á los mortales, la sabiduría. Podía decirse - 
de él, lo que decía Francisco I á sus cortesanos cuando le 
criticaban porque prodigaba públicamente muestins de de­
ferencia y amistad á Leonardo de Vinel, muestras que ne­
gaba á Jos mas. grandes señores de Francia. — l o puedo 
crear cuantos grandes quiera dr los últimos del pueblo; solo 
Dios es basiantei>oderoso pañi crearan genio como Leo­
nardo de l'tnri!

Las distinciones que la España hubiera podido dar si 
grande hijo que desconoció, do liubiui-an |K)dido añadir na­
da á la estátua que le ha levantado la primera nación civili­
zada del mundo, y á la ilustración y celebridad que él mis­
mo ha sabido dar ásn apellido.

Podrían aplicarse á Orfila con respecto á su patria 
aquellas palabras dcl Evangelista: Vivió en medio de los 
suyos, y Jos suyos no lo'conocieron.

A D. ASTOSIO OBPILA.

Tú, querido amigo, llevas el nombre que ha hecho in­
mortal tu hermano, y cuyastradiciones perpetua en la es­
cuela do Medicina do París, tu hijo Inocencio, catedráti­
co de ella hoy, aun en la flor de su juventud. Tu vida ha
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KÍdo lan como la do tu hermano.' También á tí te
eonfió lii padre, á morred de ias olas del mar, y también 
el pi'iiio te llevó fuera de tu patria. Al lado del civilizador 
de  ̂Kgiplo, fuistes uno de los poderosos acontes de Mehe- 
mel-Ali, y mas de una \ez tendiste tu protectora mano á 
kis cristianos deb (irccía, ruando á sus risucóaa comarras 
llevó la destnicnon y la muerte Ibrahim-Bajá, Iiasla que 
1.1 Europa tornósu vista i  aquellos pobres cristianos, que 
renovaban por In cruz y su independencia las pJoriasde sus 
padres de Mamlhon y de Platoatt!

Al volverá tu patria, tú solo diste rrédilo al nuevo Fá- 
ria, ó Gorrítz, que desdo cl fondo do una prisión había re­

velado riquezas mas riiantiosas que las que había soñado 
aquel en el castillo de If, y por tu impulso y dirección se 
desentierran en lllendelaencina tesoros mas abundantes 
quclosfaboJososdela isla do Monte-Cristo. Y un nuevo ge­
nero de industria anima y fecundiza la provincia en que vi­
niste á fijarte ú ta vuelta do Egipto!..,.

A nadie mejor que á tí podía dedicar los recuerdosde un 
hermano quo tanto amalws, orgullo de la patria que- le 
dió el ser, y glorie de la Francia que supo conocerle y 
honrarlo con una estatua como uno de los hombres útiles 
á la humanidad.

Josii Mi^oz V Gvvisis.

ESTUDIOS DE COSTUMBRES.

LA  IM PRENTA.

V.imos á Ivablar de una invención que ha producido cl 
gobierno-'onstilucional. Admirados quedaron los homlu-cs 
la primera vez que oyeron un tiro y vieron sus resultados. 
>'o disminuyó su admiración, cuando vieron que aqael rui­
do y aquella muerte repentina, so producían poniendo en 
un tubo uno ó dos polvos do unos granitos negros pareci- 
iluE á la simiente de las adormideras, que estos granitos, 
on lugar de germinar y  producir hoja# y flores, estallaban 
é iban á matará las gentes á grandes distancias, pare­
ciéndose aun en esto á los granitos do las adormideras, 
que baccQ dormir de cierto modo, pero siendo muy su­
periores en sus cualidades á aquellos granitos en que cl 
sueño que procuran es eterno.

Pues bien, la invención de este granito negro que ha 
dado al número, á la cobardía y á la destreza una ventaja 
invencible sobre U fuerza y el valor personal, esta inveo- 
<-.ion rw es nada eu comparación con la de que vamos á ha­
blar ú nuestros lectores. Lo primera, la pólrora, se hace 
con carbón y salitre. Ved aquí el modo con que ec usa de 
la segunda.

Muchos miles de hombres van á buscar en los rinco­
nes, en los basureros, en los sitios mas sucios, trapos, tro­
zos asquerosos de harapos podridos. Se los encierra en 
cuevas, donde se les hace podrir aun, despue» se hace 
roo ellos una pasta, que se estiende y se ta deja secaren 
h jas muy delgadas, elpapel.

Por otrotado sequiobra un veneno violento que se llama 
nuez do agallas, se le mezcla con un poco do otro vene­
no, que se llama vitriolo, con lo que se formr un líquido 
ilu un color triste y funesto, color de luto y do muerte: 
la Unta.

Por otra parte se ban juntado curiosamente las plumas 
de un animal, emblema de la tontería, y cayo nombro se 
tiene por una injuria, el ganso. Se cortan en forma de dar­
do, Cuando ya está hecho esto, millares de gentes se po­
nen sobre mesas y se dedican á un ejercicio singular qne 
vamos á referir. Este licor negro compuesto de la mezcla 
do dos venenos, está en un vasito delante de ellos, que 
armados del arpón de pluma de ganso se entregan á la 
pesca de veinte y cuatro ligHO* (el alfabetoj, que ponen á

secar Jos unos despnes de los otros, sobre las hojas del­
gadas, producto de la.s diversas podredumbres de que ha­
blábamos hace poco, es decir, para habijr con mas clari­
dad , que de su pluma de ganso mojada sobre este veneno 
negro, forman sobre el papel veinte y cuatro dibujos pe- 
quefiilos, siempre los mismos, pero en un órden dife­
rente, poniendo el uno antes que el otro, ó éste después 
de aquel.

Por este medio se destruyen las religiones, se destro­
nan los reyes, se deshonra ó ridiculiza A los particulares, 
se cscilan los odios, se enciendo la guerra y se hacen ver­
ter torrentes de sangre...

,Es peor que los caractéres mágicos, qne los signos ca-' 
balísticos de los encantadorc.sl

Veis un bcunbrc, que vive tranquilo, feliz, sin deseos en 
su retiro, á cien leguas de distancia vuestra, pnes bien,tra­
zad dos ó tres docenas de esos signos elegidos entre lo» 
veinte y cuatro. Ese hombre al recibirloa palidece, animan- 
se sus ojos con un sombrío fuego, rechaza las caricias de 
sus hii<», pierde las ganas de comer, se perturba sn sueDo, 
no se atreve á salir de su casa temiendo la-burla, la risa 
del mundo. Había comenzado con ardor una obra, halúa 
depositado en ella sus mas dulces recuerdos, sus mas fres- 
cassonsaciooes, arrejaal fuego su obra; todo esto porque 
habéis trazado esos malditos signos en tal ó cual orden!....

Ahora mirad bácia otra parta; á cien leguas de otro la­
do un pobre joven en una bohardilla sin muebles devora 
algunos mendrugos de pao, gruesas lágrimas caen üe sus 
ojos enrojecidos por las vigilias ó por la miseria, nose atre­
verá é salir de su rasa, es tímido con la timidez de los or­
gullosos, porque le parece que todo el mundo ve sn mise­
ria y lo insulta, por otra parte encuentra que tienen ra­
zón; se baila desanimado, no se siente ni con fuerzas ni 
con talento, no es bueno paro nada, no hará nada!

Tomad entonces los mismos signos de que os habéis 
servido hace poco, poned este antes de aquel: bien: quitad 
aquel de donde esta, ponedle allí: muy bien: cambiad do 
tugar aquellos otros dos: perfectamente: poned al princi­
pio lo que está al fin, poned al (In lo quo está en medio: no 
puede ir mejor.

Mirad: levanta la cabeza, los colores de la salud, de la 
vida, de la esperanza, vuelven á brillar scdiru su rostro, al­
za los ojos al cielo, su sangro circula libremente en sus 
venas, se siente fuerte, sabe que alcanzará su objeto, se
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hiin borrado para él todas las miserias del pasado y del 
prescDle, no ve mas quo las glorias y las alegrías del por­
venir, sus mendrugos de pan soco se lian convertido en 
pollas y perdices, su tablado de pino se ha trocado en una 
elegante y mullida cama, las jóvon s íiermosas quo antes 
le desdeñaban le sonríen con afabilidad, continúa su obra 
con confianza, sale á la calle para que le vean, jiara que le 
admiren, y baja la cabeza al cnliar por una puerta coche­
ra, ¡tanto cree que hg crecido y se lia elevado! ¡Capaz es 
de bajarse bajo el cielo por no cngancliarse con una es­
trella!!!

Vean nuestros lectores con lo qué y cómo se gobierna 
hoy el pais!

Muchas escuelas hay donde se enseña á los niños á mo­
jar plumas de gansoen el veneno negro en cuestión, y í  
trazar los veinte y cuatro iignoi.

Coa estos veinte y cuatro signos, que todos saben tra­
zar, se macan, se ofenden, se hieren los unos á los otros.

¡Se derriba y se destruye todo!
La pólvora sirvió para dominar á los hombres; la es- 

i'iílura, estendidn |>or la imprenta, para dominar el pen­
samiento!!!

ESCENA DE DA VIDA GAM PESTRE.

La lámins que hemos d.ado á nuestros lectores en el 
álbum, es uno dn los mejores cuadros que existen en el 
museo de Berlín, que representa una jóven aldeana que va 
al mercado acompañada de su hermano mas pequeño y do 
un perrito. La aldeana al pasar un rio se encuentra con­
trariada por la falta del barquero; pero su hermano el pe­
queño loma una de las bridas del caballo, In hace subir en 
él, y la decide á vadear el rio. El perro, que ha conocido 
la intención, se tanza á nado, y con sus ladridos anima a 
Busamos á que le imiten. El jóven, por vía do precaución, 
lia tomado un palo en la mano, el ctial le sirve para son­
dear ef camino. Esto es lo que representa d  cuadro de' 
Julio duCollignun, y que ya liemos dicho existeen el mu­
seo de Burlin. Las Rgu ras están mny bien representadas: 
en la del jóven se ven la audacia y la alegría. La de la jo­
ven tiene cierta espresion do temor, y no contenténdosi' 
con el sosten de la brida, se agarra á la silla del caballo. El 
dibujo es correcto, y el colorido brillante.

E S T U D I O S  D E  Y I A G E S .

RECUERDOS DE X0RMAYDL\.

VX VES EN EL H iV h E .

E4 ( la b re .— $u  a>pee lo.^ Su hí ai or í a.— Pn>i oner o$ rus#s. 
— L a  e rm iia  de U'inn>^ur.« R e cu e rd o  de la  tuga  de L u ís  F t  lipe  

po r e) l la v r e  eo D .O ie ioso galpi* d e  v is U  a) poPerse e( so).—
L a  ro ca  de l a fu je r a  de l U^'rcnbre. — IIÍ4(or1a de l a a  r iñ e re  R o n a ia .  
— Roca» g ifa o ic s c a s .^  A 'b u n  d e l v jagero .

SEÑOB PON FRANCISCO DE FAFLA MELLAIH):

Al estrechar su mano amiga en París, después de ba- 
Lér visitado la e.sposicion general do la industria francesa 
y asistido al esplendido recibimiento que NayioleoD ha lie- 
rho á la reina Victoria en los ocho días que ba pasado en la 
rapila) del mundo civilizado, y al despedirme de vd. para 
Lacer una cscursion en la Normandía, me encargó le escri­
biese para el Musco de las Familias, algunas de las impre­
siones que me causase ese pais t.m poético y lleno de re­
cuerdos históricos.

La celeridad que ofrecen loa forro-carriles, do que se 
baila cruzada la Francia, hace que esta espedicíon, en que 
en otro tiempo se empleaban muchas dias, sea un paseo 
desdo París, porque en cuatro horas-y media traslada en 
vapor al curioso viagerosi piférlo del Havre.

La.s dulzuras de un viage en la cómoda butaca de un 
wagón, son capaces de seducir lodos las iinagin.icioncs lia- 
ciendo pasar rápidamente ante la vista do iiiia comarca

magnifica, rica y lozana en vegetación, en donde pacen 
esos grandes rebaños de bueyes y vacadas peruliaros do 
Normandía. Tan pronto dcliajo de lo tierra en grnndestú- 
nelcs, tan pronto sobre el caudaloso Sena, viendo á los 
pies de uno mil pintorescas poblaciones y atravesando la 
ciudad do Ronen, donde se admira su preciosa catedral 
con sus altas agujas y sus torres ráladas de magnífica fili- 

' grana de piedra, se llega en cuatro horas, siempre con­
templando un bellísimo y variado panorama, al Havre.

El Havre es el puerto de mar mas frecuentado de la 
I Francia, La ciudad estaba llena do esas barricas do azú- 
¡ car, de esos inmensos fardos de algodón que se ven pasear 
! eternamente por las calles y los muelles romo conquísla- 
¡ dores. El Havre es una ciudad poblada de mercancías, los 
hombres son alli ana cosa accesoria. Se ven un cierto nú­
mero de ellos que marrhan con rierla apariencia de liber­
tad, empero que van acompañados por bultos que los vi­
gilan. Esos fardos de algodón, esas iMrricas de azúrar que 
80 encuentran por todas partos, tienen casas de campo en 

’ Ingouviltc, Honflcur y Saiot-Andresse, en donde pasan el 
verano; son generalmente muy ricosy vivenhonradamenlc 
en familia. Las calles del Ilav re se v en llenas de pasage- 

I ros de todo sexo y de toda edad que emigran á los Estados 
' Unidos, quo engañan su ociosidad con paseos sin fin sobro 
loa diques y el muelle, desdo donde sus ojos buscan el 

' mar.
I El Havre descansa sobre un terreno abandonado por 
I el mar. Algunos autores designan á esta ciudad un origen 
muy antiguo, y pretenden que fué edifirada sebre lasrui- 

' ñas de Iliiis Porlus, célebre en los Comentarios de César,
' pero esta aserción no reposa sobre prueba alguna, siendo
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h  opinión mns s:cneralmcntftarrodi(ada de que.sufonda- 
don se debe á Franrisco I, rey de Frunria. Queriendo este 
principe poner un di^ue á las correrías de Jos ingleses en 
Surmandía Jiizo esplorar las costas de Fiancia, y el almi­
rante Ronivet designó las lagañas de .Vacsíra Señora ¡te 
íi'rncio, en la embocadura del Sena. Fn I5IG se edificó la 
ciudad y perfeccionó su puerto dándole el nombre de /Ja­
rre, que signifira puerto.

Se designaba en otro tiempo l.a ciudad de Havre Iwjo e| 
nomiicB de Barre de .Vticsfca Señora de Orada del nom­
bre de una capilla dedicada j  la Virgen, que ocupaba en 
otro tiempo el sitio donde se baila hoy su catedral. Mns 
tarde so le llamó Havre de Gracia. Hace ya largo tiempo 
(]uc solo so llama Havre, único nombre que se emplea en 
(osados y documentos públicos.

En t52.", durante la noche del <3 de enero, el mar sal­
tó las líneas de defensa: las casas fueron nrra.sadas por la 
Icmpeslad. y la población casi toda entera desapareció 
durante aqnelln terrible noche. La naciente ciudad no era 
mas que un monlon de ruinas,....

F.l t343 volvió d reedilicai-se. En 1362 los protestantes 
entregaron la ciudad á los ingleses, y vino ó rcconqrtistarla 
en persona Catalina de Médiris, en 31 de julio de Lü63.

En tiempo de Luis XIA’ se abre una noevacra de grande- 
zayprosperidad para elHavre. En las guerrasque mantuvo 
esto gran rey con la Europa ei> 169V sostiene un fuerte 
sitio de las escuadras de Inglaterra y Holanda y las obliga 
á retirarse, despuesdehabervistodestruidasciento cincuen­
ta y nuevo casas por el fuego de los enemigos.

En 1749 Luis XV vino á visitar el Havre, que eraentou- 
ces el primer puertodeguerra,yel3 de jaliode 1739 resis­
tió un bombardeo de cincuenta y dos horas do la escuadra 
ingle^.

En 1763 Luis XVI visita el Havre, y mas tardo durante 
los años de la república francesa, sufro cinco bombardeos 
de los ingleses en marzo, mayo, junio, julio de 1798 y ju­
nio de 1799.

El 7 de noviembre de 1802 Napoleón vino al Havre, 
viseólas obras comenzadas, recorrió la playa y prometió 
al Uuvre un porvenir que no se ba realizado sino después 
de 1814.

En 1831 Luis Felipe vino también al Havre é impulsó po­
derosamente las obras para su engrandecimiento.

Desde el principio de la paz, el puerto del Havre íuó cre­
ciendo en importancia. Abriéronse nuevos diques, se agran­
dóla ciudad al Norte y al Este, retirándose las fortificacio­
nes, y se han ejecutado los grandes proyectos concebidos en 
tiempo de Luis XVI. Hoy el gobierno de .Napoleón III, para 
ensanchar la ciudad ha hecho derribar las murallas de la 
parte de tierra y Lace ejecutar inmensos diques para reci­
bir ios vapores tras-atlánticos.

En el dia 4 de setiembre del año pasado vo misino he 
presenciado el ver colocar al príncipe Gerónimo liona parte 
lu primera piedra para la construcción de un nuevo y mag­
nifico hotel dü villa. Dia de júbilo y de alegría para el Ha­
vre, y que se celebró por la tardo con una fiesta -nacional 
llamada reijata, fiesta particular, caractoríslica de este 
puerto.

Esta fiesta náutica se compone de carreras de buques 
a vela ó á remo, y todas las naciones como lodos los puer­
tos vecinos fueron invitados á concurrir v fomai parte en

ellas. Espectáculo verdaderamente m.ngnífico y gracioso ol 
ver las orillas del miip cubiertas de una muchedumbre in­
mensa ansiosa de participar las emociones de la India, eu 
tanto que sobre la líquida llanura so lanzan sallando bajo 
los golpes hábiles y acompasados do los remeros cien fugi­
tivas y ligeras barras. Mas lejos, en el mar, el golpe de 
víala toma otro aspecto: buques á la vela empavesados 
con sus colores luchan en destreza é inteligencia en sus 
maniobras.

Después en el fondo del cuadro elegantes vapores car­
gados de numerosos pasageros, surcan la rada dejando 
en pos de sí flotar sus penachos de ligero y azulado 
humo.

Sóbrela altura do Saint-.Adresse se están levantando 
fortificaciones que protejan la bahía de esta encantadora 
población, uno de los arrabales del Hav re. Quinientos ru­
sos, do los que fueron hechos prisioneros al apoderarse lijs 
franceses de Bomarsund en el Báltico, trabajan en su cons­
trucción, y rae ofrecieron el espectáculo de esa raza eslava 
tan poco conocida entre nosotros. Objeto de la curiosidad 
de los franceses lo son también de su benevolencia, y el 
obsequiarlos se ha hecho una moda. Las damas del Havre 
les llevan cigarros y comestibles. Es seguro que estos pri­
sioneros, á quionesademas el gobierno francés trata muy 
bien y deja en completa libertad, fuera de las horas de 
trabajo, echarán macho de menos su ligera cautividad el 
dia en que un cange ó la paz los devuelva á su patria. 
Discurren libremente por la ciudad, y yo los he visto en la 
noche dcl 14 de setiembre, en que ej Havre celebró con 
magníficas iluminaciones y fiestas la toma de Sebastopol, 
pasear por las calles confundidos con los franceses, admi­
rando los arcos y trofeos que adornaban la ciudad. Si una • 
palabra, ni una alusión los molestaba, y hasta no mostra­
ban sufrir con aquella alegría. ¡Tan poco arraigai ô me ha 
parecido en ellos el espíritu de naciunalidad!...

La revolncian de 1848, fecha para siempre funesta para 
la Francia, ha dado ai Havre cierta celebridad histórica 
que agradará tal vez saber á nuestros lectores. Por el Ha­
vre el rey Luis Felipe y la reina Amalia salieron du la 
Fiaticia para la tierra del destierro, que debia convortiiso 
en su tumba.

En febrero do 1848, ei> un tiempo frío, nebuloso y tris­
te, como la aflicción que cubría de dolor su alma, so arro­
dillaba una muger eu una capilla que hay al Occidente de 
la rada del Havre en Honfleur, é imploraba la protección 
de la Reina de los Angeles......

Aquella muger era reina algunos dias antes: una tem­
pestad atababa de hacer pedazos su corona, dispcr.sar sus 
hijos y sus nietos lejos dei berraoso país de Francia. Era 
María Amelia, la augusta y santa esposa del último rey de 
loa-franceses, recibiendo al lado de la muger dei pueblo, 
menos afligida que ella, y arrodillada como ella, sobre las 
bumedas y frías losas, recibiendo de manos del capellán de 
Nuestra Señora de Gracia el pan do la vida celeste, c! pan 
que consuela y alienta los ánimos quebrantados por la ad­
versidad. ¿Cómo esta reina babia venido á esta playa, á es­
ta roca combatida por las olas del mar, á implorar de la 
Santa Virgen, patrona de los marineros y pescadores, pro­
tección y amparo para su esposo, rey hacia pocas horas, y 
ahora fugitivo y perseguido?

• Esta es una historia de oyer, pero una historia terri-
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ble, <|uc me ha hecho estremecer al oírla en aquella pobre 
capilla á donde habla yo entrado salpicado ron la espuma 
de las olas del mar.

Mientras que París consumaba la revolución, una parte 
déla prensa perseguia implacable con sus clamores á la 
desgraciada familia, que no sacaba de su trono mas que 
el sello do In dignidad real, que otra revolución habin im­
preso sobre su frente, diez y ocho aAos antes, en tS30.

La viuda del duque de Orleans, arrancada de la cámara 
d.' los diputados, donde su heroísmo se había estrellado 
contra tantos corazones límírlos, olvidadizos ó ingratos, 
cuiilra tantos poderes hostiles, ¡Dricrlos y efímeros, había 
sido recogida por un amigo ríe).

bl duque de Nemours, que su título de regente señala­
ba mas particularinenle á la irrellexiva violencia de las 
masas, se habia separado de la valerosa princesa á quien 
su presencia comprometió mas que protegió.

La infanta doña María Luisa Fernanda, hermana de 
nuestra reina Isabel, y heredera presuntiva entonces del 
trono español, huía sola, á pie, en medio do las frenélicas 
turbas, espiando el haberse unido al duque de Moiitpcn- 
sier, uno de los hijos del rey contra quien se levántalo el 
pueblo de l’aris. *

Luis Felipe, escondida en lo interior de on cabriolé de 
alquiler bula dirigiéndose á Üreux, no para recoger oro co­
mo publicaba la prensa.,., sino para cumplir una santa pe­
regrinación, y d eb ita r  sobre la tumba de su hijo las pri­
micias de su infortunio, porque en la horade la desgracia 
la grande sombra de los muertos protege solo a los vivo»!

La santa reina aislada de todos, y reasumiendo los do- 
loroade lodos, trataba mas que de huir, de rcunirso á 
aquellos que aun podía fortificar su resignación.

Sobre el punto culminante de la costa de llonfleur en el 
Havre, en un pequeño pabellón aislado, desde donde se 
cstiende la vista sobre toda el litoral del Sena, Uegó con 
Luis Felipe en la noche del Só de febrero. Aquel pabellón 
perlenecia al coronebMr. Perlhuis. Nada habia prevenido. 
Solo babia un jardinero que cuidaba de esta pequeña casa 
de campo.

Kl general Riimigny, á quien el destino babia asociado, 
on la fuga de los ilustres viageros, llamó á b  puerta y dijo 
al jardinero qoo aquellos dos personages que tan de im­
proviso venían é buscar aUi un abrigo lejos de las loropc.s- 
tades de la capital, eran Monsieur y Madamc Lebrum, tíos 
de Mr. Perlbuis.

Entraron, y cuando en au interior so felicitaba el gene­
ral Rumigny do la piadosa impostura que los habia propor­
cionado la solícita, confiada y res|>etuosa acceda que tes 
luibia hecho el jardinero, llamóle este y llevándole á una 
sala inmediata, enseñándole dos litografias del rey y de la 
reina:

—¿Dudareis aun, le dijo á media voz, de que conozco al 
tio y á la lía de mi amo?...

(Comprendiéronse el general y el jardinero: depositario 
éste de un secreto de Estado lo guardó ñdelisimamcQtc.

Allí permanecieron unos días. Allí, pues que el infortu­
nio aproxima las distancias, mas aun que el amor y la 
muerte, habiendo desaparecido toda etiqueta, hablaban con 
el hombre del Campo, y el rey leia en alta voz loa periódi- 
coa que éste podía procurarle, recibiendo á quema-ropu 
con estoicismo admirable las descarga* que la prensa, ólie-

deciendu á la consigna de la revolución, lanzalxt contra el 
atesonidor que supimiau Ilevalm consigo montes do oro. 
Por toda respuesta el avaro, mejor dicho el pródigo rey 
con airo magestuosamentc dcsdeifoso so contentaba con 
dar golpes en sus vados boLsillos y enseñar su sucia ca­
misa.

Luis Felipe tuvo que abandonor forzadamente á la rei­
na en Honfleur, para intentar embarcarse en Trouvillc pa­
ra Ingblcrra. Mr. de Rumigny, que le habia precedido, 
había turnado sus medidas i>ara tenor secreta la presenriii 
del principe Imsta la hora de su eniliarqiie. Le condujo a 
su llegada ó una pequeña casa de la hija de un viejo mari­
no, Victorino Carberi, hermano del capiinn del pueril) de 
Trouville. Esta muger,viuda de un capitán de navio muer­
to en un viage ó Mesína, era estremadamente piadosa: lia- 
bin concebido Inl veneración religiosa por la reina Amelia, 
que habia enseñado lí sus hijos á orar delante do su retra­
to por la familia del rey. ¡Estraña sorpresa y gran ventura 
al mismo tiempo filé para esta muger sencilla y fiel el re­
cibir en su casa á aquel que pocos días antes llamaba rey- 
de los frtmeeses! Apresuróse á servirle con el mas afectuo­
so celo y a prc|>ararlc una modesta comida. Treinta hura.» 
paaó el rey oculto, escondido en esta casa en un jiasnilizu 
deunjardin; después tuvo que volverse á Honfleur por 
no haber podido verificar su embarque, no sin meditar 
sobre lo estraordinario del destino, que le hacia encontrar 
•SU último asilo en una tierra de que los duques de Orleans 
sus antepasados hablan sido los señores y dueños.

Al visitar, como casi todos los viageros, la pequeña 
quinta dcl coronel Pci tliius, recordé aquella terrible nocl.c 
del 2 de marzo, que vió hoírá un rey augustamente vene­
rado, tanto por sus grandes virtudes como por su eminen­
te capacidad, aquel rey que tanto habia contribuido a l.i 
consolidación del trono de doña Isabel II en España, y al 
reslAblccimiento de su libertad. El tiempo era sombrío 
cual si la oscuridad do la noche hubiese querido prestar su 
apoyoá esta fuga misteriosa y llena de peligros; el mar 
estaba agitado; bubiérasc dicho que este elemento queriii 
oponer su inmensa barrera á la marcha de' un rey que no 
debía volver mas á p.asar sus ondas.

Embozado el rey en una ancba capa, estrechó en silen­
cio la mano de algunos amigos fieles, cuya leal adhesión 
se hacia conocer en los dias de la desgracia y subió á bor­
do deUapor L' Exprei, capitón Pawl.

Algunos instantes después Luis Felipe no perteneci.-i 
ya mas á la Francia! Fue á encontrar una tumba en Ingla­
terra, una tumba que le negaba su ingrata patria!....

Durante mi permanencia en el Havro, alojado en una 
magnífica quinta que ocupaban en Saintc-Arosse loa 
condes de Buena-Esperanza, marqueses de f.aviria,die po­
dido contemplar los deliciosos alrededores del Havre, los 
mas bollos de la Normandía. Desde lo alto de sus cerros 
cubiertos de deliciosas casas de campo y jardines, abraza 
la vista una inmensa ostensión de m.-ir. Vetas y penuclios 
de vapor [lasan en el horizonte. Las colinas de ios cabos de 
Antifer y de JIonlleur, dejan ver por la parle de tierra le­
janas perspectivas donde se ven asentadas sobre la .yerba 
una porción de risueñas poblaciones.

fS'c fOH(ÍM«ard..>
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